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Dentro de la prob lemát ica general del arte 
mozárabe y de su filiación, quisiera re fe r i rme al 
caso concreto de la figura humana, no para se­
parar la de todo su r ico contexto sino precisa­
mente para comparar la con los demás elemen­
tos o c r i te r ios que pueden ayudarnos a com­
prender la personal idad y riqueza creat iva del 
arte mozárabe y, al m ismo t iempo, la var iedad 
de sus fuentes. 

El tema ha sido abordado repetidas veces, 
pero las conclusiones siguen siendo en par te 
provis ionales o incompletas debido a la insuf i­
ciencia de i n f o rmac ión , derivada ésta de las gra­
ves lagunas que existen en el campo de los pre­
cedentes. Sobre todo, y fundamenta lmente , en 
el de la p i n tu ra hispánica den t ro del m u n d o v i ­
sigodo y del is lámico. 

Las preguntas iniciales serían las siguientes: 
Independencia y dependencia del arte mo­

zárabe respecto de la t rad ic ión clásica helenís-
t ico- romana. 

En los aspectos en que es independiente, 
con qué formas o t radic iones se v incu la . 

Cuál es la posic ión concreta del Beato de 
Gerona dent ro del arte mozárabe, 

En cuanto a\ p r imer pun to creo que la ma­
yor parte de los ingredientes del arte prer ro-
mánico hispánico deben hallarse fuera de las 
f o rmas grecorromanas inmediatas, aún cuando 
el gusto por c iertos ropajes envolventes, de es­
trechos pliegues paralelos (escenas evangélicas 
de un p i lar v is igodo de má rmo l de la iglesia del 
Salvador, en Toledo; relieves de San Pedro de 
la Nave y de Quintani l la de las Viñas; capi tal de 
Córdoba con los símbolos de los Evangelistas; 
figuras de profetas en la Bibl ia de Sevilla, que 
suele fecharse en el siglo X, etc. ) parezca apun­
tar a c iertos contactos con la indumentar ia clá­
sica. Todavía den t ro de una línea no muy aleja­
da podemos s i tuar más tarde, en dos períodos 
consecutivos^ dos notables con jun tos p ic tór icos 
conservados en Cataluña. El más ant iguo, acaso 
del siglo IX, es el de las p in tu ras murales de 
Egara, en Terrassa, en las iglesias de San Pedro, 
San Miguel y Santa Mar ía , con posibles contac­
tos con el m u n d o caro l ing io y con la t rad ic ión 
paleocr ist iana de Roma { res taurac ión de la se­
gunda m i t a d del siglo IX de la basíl ica de Santa 
María la M a y o r ) . Mucho más reciente, acaso del 
segundo cuar to del siglo X I , debe ser la decora­
c ión mura l de la ro tonda o iglesia c i rcu la r de 
El Sepulcre, cerca de Olérdo la , de un arte muy 
expresivo aunque algo bárbaro , al modo de an­
t iguos modelos cr is t ianos del Nor te de Áf r i ca 
(Túnez ) . 

Toda clasif icación t iene algo de absoluto y 
algo de convencional , aunque éste sea acaso el 
único modo de ordenar los f ragmentar ios testi­
monios de un pasado m u l t i f o r m e . 
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Catedral de Seo ds Urgell. - Beato. 

Si pasamos ahora a o t ros t ipos más «bárba­
ros» cabe inventar iar o t ra serie de muestras que 
podr íamos hacer empezar en ciertos relieves 
muy planos, ibéricos o cel t ibér icos, desde las 
estelas burgalesas o el relieve con un hombre y 
animales procedente de Tona (Museo Episcopal, 
V i c ) hasta un relieve v is igodo con una cabeza 
y o t ra f igura (Museo To ledo) u o t ro relieve, 
también f ragmenta r io , con varias cabezas ( M u ­
seo Arqueológico de Lé r i da ) , Sus consecuencias 
nos llevarían a las basas asturianas de San M i ­
guel de Lil lo (Museo Arqueológico Prov inc ia l , 
Ov iedo) o a las p in turas murales catalanas de 
Marmel lar (Museo de Ar te de Cataluña, Barce­
lona, p r imera m i tad del siglo X I ) . Más o menos 
dent ro de este mundo podemos si tuar también 
un arte de t rad ic ión antigua pero en par te aje­
na a lo g recor romano, en el que predominan las 
caras o cabezas sueltas de f o rma acorazonada, 
tal como vemos en dos ex- l ibr is p intados de un 
rey de Astur ias l lamado Al fonso (el segundo de 
791 a 842, o el tercero, de 86Ó-910) en un códi­

ce de El Escorial (P. l .7 ) . En Cataluña podría­
mos c i tar varios e jemplos, desde las tres cabe­
zas ba jo nichos de un relieve de la iglesia de 
Sant H i l a r i , en Abrera ( p . Barcelona) hasta la 
cabeza que decora un f rente lateral de una pi la 
de mármo l para aceite, de Escaló (Pallars, p. 
Lér ida, en e! Miuseo de Ar te de Cata luña) o la 
del ex t remo de una imposta de la iglesia barce­
lonesa de Sant Pere de les Puelles ( p r ime ra mi ­
tad del siglo X I ? } . Les frentes son relieves de 
los depósitos o pi las de Escaló, ya c i tado, y de 
Son del Pi, en la misma comarca del Pallars, pre­
sentan f iguras humanas enteras o en escenas 
comparables con el arte o la t rad ic ión de lo 
as tur iano, y lo m i smo puede decirse de las p in­
turas murales prer románicas de Pe:lret, cerca 
de Berga ( p . de Barce lona) , unas de cuyas f i ­
guras aparece dent ro de un anillo parecido al de 
uno de los ex l ibr is del rey Al fonso de .Asturias 
o de ot ros análogos de un n ianuscr i to de leyes 
visigodas procedente de Gerona (Par ís , B. Nat., 
ms. lat. 4Ó67), anter ior al año 827. 

Es bien sabido que uno de los hitos del arte 
mozárabe se inicia a pr inc ip ios del siglo X con 
los e jemplares del comentar io al Apocal ipsis 
por Beato de Liébana pintados por Magio o A^aio 
y sus discípulos o colaboradores. La o r ig ina l i ­
dad de este g rupo — e n cuyo cí rculo se integran 
también códices de d is t in to con ten ido— ha sido 
justamente ponderada como novedad tan to en 
co lo r ido { t i n tas opacas y muy intensas) como 
en in terpretac ión de la f g u r a humana, f rente al 
único resto de un manuscr i to de la misma 
obra de Beato ( redac tado a fines del siglo V I I I ) 
cuyas p in turas enlazan con la t rad ic ión que lla­
mó «bárbara». Se trata de un f ragmento hallado 
en Nájera y conservado en Silos en el que abun­
da el tema de las cabezas sueltas. 

Sin duda es novedad en cuanto a i lus t rac ión 
de la obra de Beato, pero ¿carecía de preceden­
tes? Es muy tentadora la respuesta a f i rmat iva , 
cor roborada con invocaciones a novedades ex­
traídas del arte is lámico, pero la veracidad de 
esta respuesta sólo puede ser p a r c i a l 

En efecto, ya me he refer ido en más de una 
ocasión a un tes t imonio modesto pero elocuente 
que prueba sin lugar a dudas que ya en el mun ­
do v is igodo se e laboraban l ibros con p in turas 
de t intas opacas e intenso co lo r ido . Se trata de 
algunas de las letras mayúsculas, de var iado 
co lo r ido , del oracional de la iglesia de Tarra­
gona anter ior a la invasión árabe, conservado 
actualmente en Verona. Esta var iedad sería 
inexpl icable de acuerdo con las l imi tadas exi­
gencias del l ib ro si en el p rop io escr i to r io de la 
catedral de Tarragona no se hubiera sent ido la 
necesidad de ¡ luminar o t ros códices con p in tu ­
ras de mayor comp le j i dad y d imensiones. 

Sigue, sin embargo, la incógni ta puesto que 
desde el año 700 hasta el 850 no puedo presen­
tar muestras fechables de tal p roced imien to de 
decoración ya que las muestras de arte astur ia-
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no (L i l lo , Valclsdiós, Priesca) o las p in turas mu­
rales de Campdevánol publ icadas por Abads l , 
Gudio l y Pi jcan-Gudio l deben ser poster iores. 

Este prob lema nos conduce a o t ro , el de las 
relaciones de-l arte hispánico con el arte or ien­
tal , c r is t iano, pagano o musudmán. Con la ayu­
da de la copia de tej idos sasánidas en relieves 
visigodos, Fr i tz Volbach pudo p robar ya en 
19ó9 que la c i rcu lac ión de tales objetos debió 
ser re lat ivamente f recuente en España en la u l ­
t ima etapa del período v is igodo, lo que demues­
tra que tal corr iente, favorecida sin duda oor la 
inc lus ión de España en el ámb i to del Islam como 
Estado y organización un i ta r ia , no era nueva, y 
por o t ra par te favorecía as imismo la presencia 
de obras de temát ica cr is t iana de c r i gsn or ien­
ta l . Así, la t rad ic ión f igurat iva del arte mesopo-
támico , con f iguras algo rechonchas y pies de 
perf i l (semejantes pero no idénticos a lo v isto 
en el arte egipc io) presenta claras analogías 
con lo mozárabe y ayuda a expl icar la presencia 
de pormenores tan singulares como las coronas 
en fo rma de g lobo del Beato de Fernando I y 
Sancha, cuya insól i ta f i l iac ión sasánida ha sido 
destacada po r Gonzalo Menéndez y Pidal . 

Y con ello llegamos ya al Beato de Gerona. 

Su v i r iculación humana con la persona de 
Mag io está per fectamente probada por el hecho 
de que Emeter io, quien se proc lama discípulo 
de Magio en la suscr ipc ión de un Beato empe­
zado por el maestro y te rminado por aquél en 
ju l io del año 970 en el monaster io zamorano de 
San Salvador de Tábara, colabora con la p in tora 
Ende y con el escriba Sénior en la elecución del 
Beato de Gerona, te rminado en ju l i o de 975. 
Por o t ra par te, en una m in ia tu ra del Beato de 
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Museo Arqueológico Nacional. Madrid. - Beato 

Tábara, Emeterío y Sénior aparecen retratados 
en ac t i tud de trai^ajar en el escr i to r io o taller 
s i tuado en la to r re del monaster io de Tábara. 

Aunque el Beato de Tábara está muy incom­
pleto y mut i l ado , sus min ia tu ras presentan tales 
ident idades iconográficas con el de Gerona en 
cuanto a compos ic ión , que la der ivación inme­
diata y el calco parecen ind iscut ib les. Sin embar­
go, la personal idad de Ende me parece to ta lmen­
te ajena a esta t rad ic ión , ya que si bien la dispo­
sición arqui tectónica y los gestos der ivan direc­
tamente unos de o t ros , el esquema de los ros­
tros y f iguras y de sus accesorios ( p o r e jemolo 
las alas de los ángeles) son básicamente inde­
pendientes y obedecen a fo rmas muy d is t in tas , 
como si Ende acredi tara poseer una cu l tu ra más 
rica y comp le ja , más abierta a otras corr ientes 
europeas. Esle es sin duda uno de los .motivos 
que const i tuyen la s ingular idad y la impor tan ­
cia del Beato de Gerona ¡unto al hecho de su ex­
cepcional estado de conservación, que nos ayu­
da a comprender la riqueza y la belleza del le­
gado cu l tu ra l de la p in tu ra mozárabe. 
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